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Proceso electoral 2019 y las llamadas subrepresentaciones indígenas 
¿una desviación conceptual? 

 
Julio Alejandro Valdez Rodas 

 
Resumen 
 
El actual proceso electoral, fuera de las controversias que ha levantado, 
muestra características que plantean cambios paradigmáticos para el 
modelo político nacional, la gran cantidad de opciones políticas que ha 
sido criticado por analistas en tanto la dispersión ha permitido que muchos 
de los sectores que originalmente no participaban ahora prueben, 
desafortunadamente con muy poca diferencia de sus antecesores, 
participar. Mujeres, jóvenes e indígenas están más presentes en los listados 
de candidatos que en todos los procesos anteriores. 
 
También con este proceso de cambio las críticas se han presentado, y muy 
a las tendencias discursivas actuales y han surgido el concepto de 
subrepresentación como una señal de alerta que describe lo atrasado que el 
sistema político guatemalteco se plantea con respecto a los sectores 
poblacionales que, en esa visión de víctimas, han sido excluidos a 
propósito por esos sectores que detentan el poder, el ladino, heterosexual, 
hombre y adulto. 
 
La subrepresentación planteada de esta manera, sale al paso en forma de 
agenda para que se propugnen cambios en las leyes que faciliten la 
construcción de un modelo democrático “incluyente”, pero esta visión no 
está ausente de cuestionamientos que no han sido lo suficientemente 
abordados porque las propuestas desde los partidos políticos esencialistas 
que siguen siendo marginales en relación a las otras propuestas con mayor 
preferencia electoral, incluso dentro de la misma población indígena. 
 

25

Revista Política y Sociedad No. 56



Nuevamente, la discusión se convierte en una necesidad al menos en el 
medio académico que originalmente fue la que estructuró mucho de sus 
alcances, pero ha sido la tendencia hacia el autobombo y el monólogo lo 
que impide el tan necesario debate, se espera que estos aportes puedan 
brindar algunos elementos a tomar en cuenta para el análisis 
pluridimensional de las identidades y la participación electoral desde las 
diferencias étnico-culturales en Guatemala. 
 
Palabras clave: subrepresentación, sobrerrepresentación, maya, 
indígenas, votantes, electorado, sistema político, ladinos, ciudadanía, 
liberalismo, marxismo, corrección política. 
 
 
Abstract 
 
The current electoral process, outside the controversies that it has raised, 
shows characteristics that pose paradigmatic changes for the national 
political model, the large number of political options that have been 
criticized by analysts while the dispersion has allowed many of the sectors 
that originally did not participate now try, unfortunately with very little 
difference from their predecessors, participate. Women, youth and 
indigenous people are more present in the lists of candidates than in all 
previous processes. 
 
Also with this process of change the criticisms have been presented, and 
very much to the current discursive tendencies and the concept of 
underrepresentation has emerged as an alert signal that describes how late 
the Guatemalan political system poses with respect to the population 
sectors that, in that vision of victims, they have been purposely excluded 
by those sectors that hold power, the ladino, heterosexual, man and adult. 
 
The underrepresentation raised in this way, comes up in the form of an 
agenda to advocate changes in the laws that facilitate the construction of 
an “inclusive” democratic model, but this vision is not absent from 
questions that have not been sufficiently addressed because the proposals 
from the essentialist political parties that remain marginal in relation to the 
other proposals with greater electoral preference, even within the same 
indigenous population. 
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Again, the discussion becomes a necessity at least in the academic 
environment that was originally the one that structured much of its scope, 
but it has been the tendency towards self-pombo and monologue that 
prevents the much-needed debate, these contributions are expected may 
provide some elements to take into account for the multidimensional 
analysis of identities and electoral participation from ethnic-cultural 
differences in Guatemala. 
 
Keywords: underrepresentation, overrepresentation, maya, indigenous, 
voters, electorate, political system, ladinos, citizenship, liberalism, 
Marxism, political correctness. 
 
Introducción 
 
No cabe la menor duda que el actual proceso electoral 2019 es atípico en 
relación a los anteriores desde el inicio de la llamada época democrática 
que inicia con la Constitución de 1985. Parte de esta atipicidad reside no 
solo en la gran cantidad de partidos políticos participantes, 21 en total, o 
también en el rompimiento de la tradición que se impuso por los influjos 
de capitales delincuenciales donde el segundo lugar en las anteriores 
elecciones automáticamente se ubicaba como el sucesor en el siguiente 
“porque le tocaba” y bueno, las elecciones se formaron como en la fila o 
cola de un supermercado, donde cada candidato se colocaba dependiendo 
del tamaño de su carretilla al inicio, en medio o al fin. Vaya el rompimiento 
de la lógica de la cola y del tamaño de la carretilla debido a la llamada 
judialización de política, donde las cortes asumen un papel más activo en 
la confirmación o bien denegación de las posibilidades de las candidaturas, 
ha dejado un panorama donde de repente “cualquiera puede” vaya, el 
precedente sentado por un presidente sin trayectoria, sin formación vaya, 
y casi sin partido institucional como lo fue Jimmy Morales;  abre las 
posibilidades a cuanta propuesta pueda haber, ya sea como expresión de 
un sector de la población o bien como la expresión del elevado ego que los 
candidatos poseen. 
 
Es en este contexto donde se presentan por primera vez cinco expresiones 
partidarias más cercanas o bien autodefinidas como de izquierda, en la 
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definición más amplia que se tenga sobre el tema, la más alta participación 
de esta ideología desde la firma de los acuerdos de paz, pero además se 
cuenta con la propuesta de dos candidatos a la presidencia indígenas y una 
más a la vicepresidencia, lo que convierte también a este proceso con el de 
mayor participación étnica luego de la defenestradas candidaturas la 
presidencia de Rigoberta Menchú. 
 
Pero estas dos candidaturas no están solas, de hecho fuera de las nocivas 
repercusiones que tiene la multiplicación de las ofertas electorales 
producto de la dispersión ideológica y la predominancia de los intereses 
megalómanos, es claro que este proceso electoral es el que más personas 
posee a nivel candidaturas y si tomamos en cuenta que fuera de la cantidad 
de afiliados en cada partido, hay un equipo de no menos de diez personas 
por cada candidato, pues esto eleva en cantidades nunca antes vista la 
participación. 
 
Cabe resaltar que, desde la firma del acuerdo de derechos de los pueblos 
indígenas en 1995, como parte de la batería de acuerdos que la cooperación 
internacional presionó para que se pudiera firmar la paz en 1996, un año 
después de su suscripción, la visibilidad del sujeto político indígena era 
difusa, no inexistente.  La negociación de la participación política en 
esferas locales iba de la mano con los procesos de cambio cultural o 
ladinización que se necesitaban para poder gestionar los recursos para la 
administración local. 
 
Estos procesos electorales pueden ser vistos como parte del proceso de 
toma de conciencia política, postconflicto, lo que se pretendía tanto con el 
desarrollo de la democratización de 1985 como con los procesos de 
formación de cuadros revolucionarios que se desarrolló entre la década de 
los setenta y ochenta y luego con el influjo de millones de dólares de la 
cooperación internacional que dirigió sus esfuerzos de elevación de la 
conciencia política, apostándole a que fueran los pobres los que pudieran 
tomar las riendas de su propia administración local, con sus visiones y 
construcciones culturales particulares, un desarrollo con identidad.  
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Referentes particulares para una realidad compleja 
 
No se concuerda con la visión binaria de castas que Guzmán Bockler 
intento vender a inicios de la década de los setenta y que al no poder,  
facilitó a la otra visión binaria propuesta por marxistas como Severo 
Martínez donde el concepto de clases, que de primera instancia se dibujaba 
a los ladinos como parte de la dupla dialéctica, lo que era aún más 
reduccionista que la visión de Martínez Peláez donde el ladino solo 
cumplía el papel de intermediario en un sistema donde solo hay pobres 
versus ricos y vaya capas medias al servicio del capital. 
 
Es indispensable partir de un planteamiento a manera de visión empírica 
del fenómeno de la participación indígena en el actual proceso electoral 
2019 
 

1. No toda la participación indígena es representativa de un 
colectivo, es más, la tendencia en la medida que la 
institucionalidad democrática avanza destaca figuras políticas, 
empresariales, intelectuales y hasta religiosas en diferentes y muy 
variadas expresiones político-partidarias, las llamadas 
representaciones étnicas son solo una de entre varias en un 
contexto social diverso y complejo. 
 

2. No toda representación indígena, asumida como “ancestral” en su 
adscripción política, es representativa de sus respectivas 
comunidades, hay que partir del reconocimiento de la diversidad 
en todas las comunidades. Las indígenas no son homogéneas por 
el hecho de compartir los mismos códigos lingüísticos o incluso 
las vestimentas tradicionales , ya el mismo informe de desarrollo 
humano del PNUD del año 2005(PNUD, 2005) había mostrado a 
partir de los datos proporcionados por el censo 2002 que solo un 
3% de la población indígena asumía la costumbre o cosmovisión 
maya como parte de su identidad cultural, en forma primaria se 
podría afirmar que solo este porcentaje asumiría los parámetros 
que definirían la esencia cultural del proyecto político igualmente 
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esencialista como el mostrado por los candidatos que anteponen 
su identidad étnica como es el caso de URNG y MLP. 

 
3. Las identidades culturales, al igual que las identidades políticas, 

son cambiantes, por lo que la participación indígena al igual que 
el de toda la demás población, es variable y por lo tanto ninguna 
puede asumir ser representante de todo un colectivo diverso 
entendiendo está a partir de las construcciones conceptuales, 
discutibles, como: naciones mayas, comunidades ancestrales, 
deuda histórica u otras. Es más, el ejemplo más sobresaliente de 
este cambio lo representa la misma candidatura étnica de Pablo 
Ceto de URNG, esta organización heredera de la lucha armada 
insurgente, durante muchos años sostuvo el principio de la lucha 
de clases propia del empoderamiento marxista y todas las demás 
diferencias incluyendo la étnica correspondía a la superestructura 
o las ideas, era obvio que al cambiar la superestructura esas ideas 
cambiarían o como afirmaba Severo Martínez que el indio dejaría 
de ser indio, es claro que esta postura la nueva y marginada URNG 
ya no sostiene y reivindica el supuesto hilo comunicante con la 
población indígena. 
 

4. Suponer que la democracia es la representación de todas las 
identidades de la sociedad, parte de la sustitución del concepto de 
ciudadanía a partir de la igualdad ante la ley por el de 
representación diferenciada. Esta conceptualización asume en 
forma tendenciosa que solo las identidades de identidad de género, 
etnicidad, discapacidad o el de grupo etario son las aceptadas, 
sobre todo a partir de conceptualizar al Estado como la contraparte 
negativa de estas a partir de disponerse como víctimas de 
exclusión de ese mismo Estado, estas identidades se convierten en 
discursos de reclamo por lo que el concepto de ciudadano pasa a 
un segundo nivel y el etnocentrismo o el egocentrismo pasa a el 
hilo conductor. 
 

5. Plantear la existencia de subrepresentaciones implícitamente 
manifiesta la existencia de sobrerrepresentaciones, cuando 
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originalmente este concepto se utilizó para señalar la 
sobrerrepresentación masculina en órganos políticos,  se partía de 
que la conformación de los mismos, a propósito, habían impedido 
la participación de mujeres a partir del orden patriarcal excluyente, 
ahora bien, como el término resulta conveniente para señalar la 
naturaleza del Estado, se ha utilizado para revivir la visión 
bokleriana sobre la sobrevivencia del orden colonial contra los 
indígenas a pesar de que las instituciones indígenas hoy en día, 
como las cofradías, las alcaldías y hasta la misma existencia de la 
gerontocracia cosmogónica se desarrolló en la misma colonia que 
se denuncia. Las sobrerrepresentaciones en este caso es la 
prevalencia de la cultura ladina o mestiza y vaya eso desde el 
esencialismo que plantea que este desequilibrio muestra el 
extremo del racismo, busca destruir dicha sobrerrepresentación 
regresando al concepto de la plurinacionalidad suponiendo que 
estas “nacionalidades” son más que la dominante a pesar que los 
datos estadísticos plantean que la población indígena ha estado 
disminuyendo sosteniblemente desde hace más de cien años. 
 

6. Ha persistido una tendencia hacia la manipulación de información 
persistente, pobreza en Guatemala que se manifiesta con mayor 
preeminencia en las áreas rurales y especialmente en zona donde 
la población indígena alcanza la mayoría de población reafirma la 
pregunta: ¿qué tipo de democracia se puede cimentar entre la 
carencia y la exclusión? O más aún, lo planteado por el ICEFI en 
su informe Inversión en Pueblos Indígenas, según el presupuesto 
ejecutado en 2015(ICEFI, 2015) que llega a afirmar que existe una 
disparidad de inversión pública de parte del Estado y que esto solo 
se puede explicar desde la concepción racista del mismo, lo que 
hace responsable al mismo Estado del rezago en desarrollo y por 
lo tanto de las limitaciones que pueden suponer la participación 
política de los indígenas en Guatemala, desechan a propósito 
muchas otras variables como la incapacidad del Estado, la 
corrupción o vaya la misma existencia de problemas de planificar 
el desarrollo y se van al señalamiento de la existencia de un 
proyecto racista, no resulta raro que cuando este informe es 
presentado el defenestrado candidato a la vicepresidencia por el 
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partido político Movimiento Semilla hoy fungía como director, 
persiste la visión bipolar de la sociedad, y justifican la existencia 
de programas de desarrollo del Estado segregados que tienden a 
alimentar la idea que la pobreza del indígena es responsabilidad 
del Estado y que para cambiar dichas condiciones es preciso llegar 
al poder o a los indígenas obligatorios o a los intelectuales que 
asumen el discurso emanado de la culpa cultural denominacional. 

 
Dirigentes indígenas malos frente a dirigentes mayas buenos 
 
En esa simplicidad conceptual que regularmente la visión de victima  que 
asume el discurso etnicista, plantea que solo las propuestas derivadas de la 
elevación de la conciencia étnico-política que regularmente derivan de esa 
visión binaria bockleriana son válidas, vaya propuestas como la esgrimida 
por el partido Movimiento Para la Liberación de los Pueblos MLP que hace 
un refrito de la visión del Movimiento Hacia el Socialismo de Evo Morales 
en Bolivia que plantea una visión de plurinacionalidad basada solamente 
en la existencia de multiplicidad de idiomas locales, sin embargo a la hora 
de plantear las concordancias culturales entre los étnicos y los no étnicos 
como es el concepto de ciudadanía, vecindad, vaya hasta la definición de 
cristiandad estos elementos se conceptualizan como resabio del 
colonialismo y se intenta asumir que los verdaderos indígenas, en su 
adscripción de pueblos originarios, son cosmogónicos y asumen la 
autoridad basada en un orden gerontocrático (los abuelos y abuelas en la 
visión incluyente). 
 
Las luces y las sombras del sistema democrático actual, producto de un 
largo camino desde las reformas liberales de finales del siglo XIX, dan 
cuanta del aumento de la participación indígena tanto en los poderes 
locales como en los departamentales, la ilusión óptica en cuanto a la 
visualización que las agencias de cooperación propugnan reside en la casi 
exigencia de que la autoridad local sea una copia al calco de sus 
representados, a ver, es obvio que la visión de participación ciudadana no 
era una práctica ni prehispánica y menos aún colonial, todo lo contrario, 
del régimen de castas al de las minoridades como la colonia identificaba a 
sus indios, hacia el de un ciudadano un voto ha transcurrido mucha 
discusión, sin embargo en el trayecto, y eso si hay que reconocer a los 
detractores del llamado sistema occidental, los ciudadanos cambian sus 
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referentes culturales, la predominancia de los llamados ladinos como 
alcaldes en varios poblados debe entenderse como el de los indios 
cristianos en los inicios de la colonia, en la medida que los sujetos asumían 
las nuevas reglas de juego, que realmente estaban convencidos de las 
bondades y limitaciones de dicho sistema, en esa medida cambiaban y eran 
reconocidos por ello. Los indios paganos pasaban a ser indios cristiano-
conversos, los indios políticos en el sistema democrático liberal poco a 
poco se ladinizaron, el nombramiento de autoridades fuera de las 
comunidades se difumino a lo largo especialmente desde los cambios, 
producto de la llamada Revolución de 1944 y que contradictoriamente no 
fueron defenestrados por la llamada contrarrevolución de 1954, al 
contrario el sistema de partidos políticos se diversifico en la medida que el 
contexto de la Guerra Fría así lo permitía. 
 
La izquierda marxista que observaba a realidad sociocultural inamovible 
en cuanto a las llamadas relaciones de poder a inicios de la década de los 
setenta, solo señalaba  las disparidades de “representación” cultural, primer 
error en tanto que los parámetros de dicha representación nada tenían que 
ver con lo cultural como discurso, pero por otro lado, la visión binaria 
seguía planteando que los indios eran pobres en tanto que los ladinos eran 
ricos o bien eran agentes de los mismos en una figura como la de una 
fábrica donde los obreros son los indígenas y los supervisores y algunos 
gerentes son ladinos y vaya los dueños los criollos, de hecho era muy 
conveniente en esa dupla dialéctica, plantear que era el ladino el causante 
de las desgracias del indio, es más, este había sido uno de los experimentos 
más nocivos de la colonia, el construir un sujeto al servicio del opresor 
cuyas características culturales le permitiesen dialogar con el criollo solo 
en la medida que se pusiese de acuerdo para explotar al otro sujeto 
histórico, el indio, el ladino descrito como parte de la estructura de 
dominación es plantear que el ladino era el responsable de la colonización 
y el indio como objeto de dominación solo podía aspirar a la liberación en 
la medida que rechazaba la ladinización, esta visión simplista desarrollada 
por la iglesia católica intenta curar sus culpas por su participación, 
efectivamente, en el proceso de mestizaje. 
 
El indio como sujeto histórico posterior a la visualización desarrollada por 
el Premio Nobel de la Paz de 1992 y el consiguiente desarrollo del discurso 
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dominante del multiculturalismo emanado de Naciones Unidas con su 
declaración del Decenio de los Pueblos Indígenas y luego con las presiones 
diplomáticas ejercidas para el fin del conflicto armado interno en 
Guatemala que conllevaba la revisión y reescritura de la historia, sentar 
nuevos parámetros para la historiografía de la reivindicación, la memoria 
como un concepto activo para ubicar al indígena como objeto de 
resarcimientos, de cara a esta nueva era conceptual surge de nuevo el 
concepto del maya desde una visión milenarista, etnocéntrica, ahistórica, 
esencialista y reduccionista de la identidad sociocultural. 
 
El maya es un sujeto inventado en aulas universitarias y luego recreado en 
los discursos plasmados en proyectos destinados a la cooperación 
internacional como lo hizo Antonio de Fuentes y Guzmán al describir su 
pasado glorioso y ubicar al presente estacional desubicado de tal visión, en 
este caso cree que el maya arqueológico es la visión de la historia ideal 
pero obvia el devenir contradictorio del indígena actual, el que negocia, el 
mestizo, el ciudadano, el que ha luchado desde su localidad para su 
desarrollo sin que el intelectual participase en ello más que para asumir 
discursos de víctima, el indígena de clase media, el indígena político, el 
que no quiere ni le interesa la visión campesina, el tecnócrata más que el 
intelectual políticamente correcto, el que abandona su idioma porque este 
le impide ingresar a la globalización, el cristiano que ha modificado su 
visión espiritual del mundo y ha dejado de percibirse como el menor de 
edad que el sacerdote necesita para reafirmar su visión católica del mundo, 
el indígena guerrero el que lucho con las armas en la mano y no conoce lo 
que es dejarse morir en un caserío o aldea el recuerda las jornadas de 
combate donde los ladinos que a la par de él estaban morían y sangraban 
igual, el conoció la camaradería. 
 
Conforme el actual proceso electoral 2019 se iba acercando a su final, una 
de las candidaturas menos probables se acercó en las encuestas a los 
primeros lugares la de la lideresa indígena Thelma Cabrera, muy por 
encima de los otros candidatos de izquierda más empáticos con ella y su 
condición y por encima también de las candidatura de otros indígenas 
como el de Pablo Ceto de URNG, pero además, en forma histórica mucho 
más reconocida a nivel nacional que la otrora candidata indígena Rigoberta 
Menchú con todo y que había sido galardonada con el Premio Nobel de la 
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Paz en 1992, o el intento fallido de la participación del Licenciado 
Rigoberto Queme.  
 
La señora Aldana, sobre quien  cayó infinidad de comentarios racistas en 
las redes, lo cual terminó de convencer a la intelectualidad dubitativa que 
ávida de esa visión judeocristiana de la resurrección de la esperanza, ha 
comenzado a plantear que la candidata de la “dignidad” debe ser elegida, 
sobre todo porque ella, como se acostumbra en tales análisis, proviene del 
pueblo, es mujer e indígena (doblemente explotada y discriminada) pero 
sobre todo porque los planteamientos esgrimidos por su partido 
representan al indígena obligatorio en la definición que formula Stoll 
(Julio, 2018), ese que responde al constructo intelectual el ideal, el bueno, 
frente incluso al indio patriarcal que podría ser Ceto en uno de los partidos 
más marginales de la conformación política como es URNG, el indígena 
obligatorio definido por Stoll es el que se acopla al discurso construido 
para la agencia, el multicultural, es primigenio, con enfoque de género, 
sexualmente diverso en pocas palabras se define como el que posee 
superioridad moral aún en sus limitadas capacidades profesionales  como 
se muestra la candidata del MLP. 
 
A la hora de comparar otras candidaturas indígenas, organismos como el 
observatorio de los pueblos indígenas, no han tenido el empacho, al igual 
que las organizaciones feministas, con afirmar que estas candidaturas son 
“decorativas” provenientes de la necesidad de las organizaciones políticas 
corruptas de mostrarse incluyentes, ¡vaya!, como si los indígenas 
estuviesen siendo manipulados por los malos de siempre. Una dualidad 
similar se manejó durante el conflicto armado interno donde la izquierda 
planteaba que los indígenas soldados o patrulleros eran usados y recibían 
como respuesta dual que estos eran los manipulados por las organizaciones 
asumidas como revolucionarias. 
 
La visión binaria, simplista, presente en el discurso esencialista de la 
candidata en cuestión ha tocado el sentimiento de culpa del intelectual 
políticamente correcto a tal punto que la historia está siendo nuevamente 
escrita, por su parte el debate político ha obviado, por sus necesidades 
ingentes de ser electos de abordar, suficientemente, las propuestas de 
desestructuración del Estado y la nación como se conoce que es la 
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propuesta de la izquierda étnica del MLP, una redefinición del plan 
revolucionario de la Organización del Pueblo en Armas ORPA que según 
los especialistas era la más étnica y menos marxista de las organizaciones 
en armas a pesar de que la composición de su liderazgo. 
 
¿Qué es la subrepresentación? 
 
En el informe realizado por la URL/ INGEP plantea:  
 
Las posibilidades de participación política de los pueblos indígenas se han 
desarrollado en el marco de un sistema electoral regido por una 
legislación que tiene múltiples deficiencias –entre otras no reconoce la 
diversidad étnica, cultural y lingüística del país–, y una tradición 
democrática limitada que se manifiesta en la cultura política de los 
guatemaltecos (Sáenz de Tejada, 2005) en efecto, el informe de la URL al 
igual que decenas de informes similares parten de que el sistema político 
guatemalteco es segregacionista en tanto que no reconoce más figura que 
la de ciudadano como la célula del sistema, dicho en otras palabras parte 
del principio de igualdad ante la ley que para el intelectual liberal es 
inconcebible en tanto que las diferencias culturales supondrían, al igual 
que la diversidad de visiones de la realidad, la diversidad de la 
participaciones política, esto en alusión al punto definido en el Acuerdo de 
Derechos de los Pueblos Indígenas que planteaba. 
 
2. Teniendo en cuenta el compromiso constitucional del Estado de 
reconocer, respetar y promover estas formas de organización propias de 
las comunidades indígenas, se reconoce el papel que corresponde a las 
autoridades de las comunidades, constituidas de acuerdo a sus normas 
consuetudinarias, en el manejo de sus asuntos (URNG, 1995) sin embargo 
no llegó a plantearse que la las formas de organización propias de tales 
comunidades es republicana, dicho en otros términos, es municipalista y 
no tradicionalista, entendiendo esta como el resabio de la organización 
colonial que finalmente es la reivindicada por los visiones esencialistas del 
etnicismo guatemalteco. 
 
Regresando al informe URL/INGEP discurre en una falsa reivindicación 
de la visión multicultural de la democracia, donde los ciudadanos ejercen 
su derecho a elegir y ser electos a partir de como asuman que su cultura, a 
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consideración de sus autoridades ancestrales que nada tienen que ver con 
la visión democrática de occidente, debe de llevarse a cabo, el informe en 
cuestión ya ha descalificado sin señalarlo abiertamente, a que la figura de 
la ciudadanía y del partido político y del sufragio universal no forman parte 
de esa realidad apologizada del mundo maya, recalcan la ambigüedad entre 
el sujeto maya y pueblos mayas como unidad idealizada de individuos 
homogéneos culturalmente, esto es obviamente una simpleza, dado que 
cada micro universo social es en principio diverso y contradictorio y solo 
logra subsanar sus diferencia a partir de elementos simbólicos, a veces, o 
a partir de problemáticas en común donde el concurso de la totalidad se 
convierte en una necesidad. 
 
La visión reduccionista del mundo maya discurre en el universo aldeano, 
donde para el antropólogo culturalista se recrean las condiciones óptimas 
para el mundo de la solidaridad y de la visión de sincronía con la tierra 
donde paradójicamente se ubica el discurso esencialista del AIDPI 
(Unidas, 1995) y de todas las legislaciones que surgieron posteriormente. 
 
Siendo esta la visión filosófica de la realidad histórica, es muy simple 
llegar a la conclusión que los indígenas, incapaces de poder cambiar 
culturalmente, están menos representados en los órganos de decisión 
política del Estado, vaya, el hecho que no hayan más indígenas se 
constituye en la prueba más palpable del racismo inherente del sistema, y 
como las diferencias no podemos observarlas en forma aislada en tanto que 
el concepto abarcativo de la subrepresentación, en esta nueva colonización 
conceptual, incluye a jóvenes, mujeres, diversidad sexual y hasta 
discapacidades, claro está no incluye las diferencias religiosas mucho más 
marcadas y definidas que las étnicas en tanto que el occidente civilizado la 
laicidad es inherente, no así en las democracias orientales como la iraní 
que sí reconoce tales diferencias en tanto que representan visiones 
concretas y diferenciadas de la realidad (musulmanes sunnís, shias, judíos, 
cristianos y zoroastrianos) 
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El concepto abarcativo y homogéneo heredado del liberalismo del siglo 
XIX y desarrollado a lo largo del siglo XX de ciudadanía que plantea la 
LEPP de la siguiente manera: 
 
Artículo 2. Ciudadanía. Son ciudadanos todos los guatemaltecos mayores 

de dieciocho años. 
 
No rechaza las diferencias, sino que plantea que tales diferencias no deben 
de incidir en la definición de cada uno de los sujetos que integran la nación, 
un ciudadano un voto, lo que era ya un concepto revolucionario si lo vemos 
en forma comparativa con el concepto de ciudadanía censataria o con las 
restricciones que emanaban de la acción del voto público para los 
analfabetos vigente hasta entrado el siglo XX. 
 
La única restricción del concepto de ciudadano reside en la edad, 18 años 
marca la diferencia entre el ejercicio del derecho y la negación de este en 
tanto que la condición de menor y cuya responsabilidad recae en padres o 
el Estado. 
 
La diferenciación de las ciudadanías entre las étnicas y las no étnicas, que 
encierra el concepto maniqueo de la participación diferenciada, indígenas 
votando por indígenas, ladinos por ladinos, mujeres por mujeres, esto 
sostiene que todas las leyes y constructos de legislaciones serán 
incluyentes no solo por participación sino porque solo los sujetos pueden 
conocer su propia realidad, lo que desdice más de doscientos años de 
ciencias sociales. 
 
La propuesta de ciudadanía étnica planteada por el PNUD en el informe de 
desarrollo humano del 2005 intenta allanar el camino para la redefinición 
de la representación política, con ello vanamente intentan subsanar las 
llamadas brechas de desarrollo, asumiendo el supuesto que son los ladinos 
y su cultura dominante los responsables de la exclusión del indio, y vaya, 
solo en la medida que este no solo con su cultura sino con sus demandas 
estratégicas asuman el poder, la reducción del factor   cultural es tal que a 
alimenta los esencialismos en la intelectualidad etnicista. 
 
Es interesante como la centralización del concepto de pobreza y su 
asociación con el de etnicidad no permite abordar otros conceptos clave 

38

Año: 43     XI Época    Noviembre 2019



como son precisamente el de superación de la pobreza, ampliación de la 
clase media, o bien el de cambio cultural, todos visibles en los cambios 
estructurales en toda la república, ejemplo: el aumento y desarrollo de los 
polos urbanos en municipios y hasta en aldeas, la movilización hacia el 
centro, el abandono de los elementos culturales que no suponen ventajas 
competitivas, la desruralización del indígena donde visiones cosmogónicas 
basadas en estructuras de pensamiento agrícola ya no tienen sentido y que 
el proceso migratorio dentro y fuera de Guatemala ha demostrado, un 
indígena no cosmogónico no logra entender esa propuesta esotérica más 
allá de la visión de recuperación de la cultura perdida por la modernidad. 
 
De la nación proletaria a la plurinacionalidad 
 
Es obvio que el proyecto revolucionario que llevó a miles a tomar las armas 
en tres décadas de lucha dejo de tener sentido práctico en el nuevo milenio, 
respondiendo a las condiciones propias de la sociedad, a las corrientes de 
pensamiento intelectual y vaya a las líneas de financiamiento local e 
internacional. 
 
En la propuesta plurinacional ha desaparecido el proletario, ya no hay 
marchas entre campesinos y obreros, aparece el imaginario de los pueblos 
como una imagen nostálgica del pobre colectivizado, pero además del 
étnico, en un pueblo en esa visión maniquea no todos son pueblo, como 
una especia de conciencia para si donde la identidad cultural indígena es 
encumbrada desde la victimización como sujeto de derecho de todo. 
 
La ortodoxia plurinacionalista pone al centro la cultura indígena y supone 
que a partir de ella los cambios revolucionarios, aún sin mencionarlo, se 
producirán. La refundación del Estado por uno plurinacional, que en 
realidad plantea llevar al plano de la separación territorial y política la 
visión bipolar simplista y maniquea que el mismo Bockler planteaba, una 
posición más cercana a la de una socialdemocracia, revisionista del clásico 
socialismo, que planteaba originalmente que los cambios estructurales 
debían ser propiciados desde los procesos democráticos, vaya la misma 
participación de Cabrera lo confirma en una entrevista realizada por Prensa 
Libre y Guatevisión (Pitan, 2019) la propuesta que forma parte del 
programa de la revolución, parece ser que es lo más tangible de su visión 
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adicional a la receta de las nacionalizaciones que otros países en América 
Latina han implementado pero por la naturaleza de este ensayo no 
abordaremos. 
 
El debate por la plurinacionalidad, en su limitada visión de las 
complejidades identitarias y territoriales, es llevada al plano de la 
homogeneización lingüística nuevamente serán los pueblos mayas, xincas, 
garífuna y ladinos, la proporcionalidad y las líneas grises de estas 
identidades escapan a la intención de crear nacionalidades étnicas en la 
visión más simple del micro universo conceptual prehispánico durante la 
existencia de los señoríos esbozados en Evolución del Reino K´iche 
(Carmack, 2001) la complejidad de la propuesta revolucionaria étnica es 
que en ese imaginario simplista de los indígenas los mayas compuestos por 
22 grupos lingüísticos y culturales diferentes cuatro grupos (Kiches, 
kaqchiqueles, q´eqchis y Mames) representan el 80% de esa supuesta 
realidad cultural homogénea y el restante 20% la totalidad de los 18 
grupos, pero esto solo suponiendo las diferencias lingüísticas y no el 
cúmulo de tantas otras identidades que han emergido del proceso de 
urbanización, las identidades sexuales, las religiosas, las clasistas y es que 
hay clases medias, ricos y pobres entre los mismos indígenas, además de 
ideologías que van desde el socialismo puro hasta el liberalismo clásico, 
esto nos lleva a que el planteamiento plurinacional no contempla a todos 
los indígenas sino a los que convenientemente asumen esa conciencia 
étnica para sí y los demás son tratados como colonialistas. 
 
Podríamos hablar más de estas propuestas, pero para el sentido de este 
ensayo se considera que esta propuesta esencialista es la que más 
concretamente aborda el tema de la subrepresentación y es la que más 
inviable y tendenciosa que nuevamente nos sumergiría en conflictos 
porque incluso quiere dar marcha atrás con el desarrollo del concepto de 
propiedad por el de territorialidad que es más conveniente para la 
plurinacionalidad etnocentrista. 
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Abstract 
 
The following essay aims to give an overview regarding the socio-
technical interpretation of topics related to technology, social networks and 
the processes that generate social changes. It is based on the basic 
foundations of the Sociology of Technology, foundations that allow to 
overcome false dichotomies and analytical prejudices, very common in 
social interpretation. Likewise, the characteristics and importance of this 
discipline are pointed out in order to understand multiple contemporary 
phenomena. 
 
Keywords: Technology, social networks, social change. 
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Para publicar dentro de la Revista 
Política y Sociedad los artículos, 
ensayos o reseñas deben ser sometidos 
a un proceso de revisión y arbitraje, los 
mismos estarán relacionados con los 
siguientes REQUISITOS:

1. Los artículos, ensayos o reseñas 
deben ser originales, inéditos, de 
carácter científico para una revista 
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total o parcialmente para su 
publicación en otra revista.
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su desarrollo e ideas, con profundidad 

en el dominio de la temática abordada 
y, utilizar un lenguaje apropiado y 
entendible.
  
3. Para que los documentos sean 
sometidos a consideración, deben 
cumplir con las siguientes 
particularidades:

3.1 Artículo: avances parciales o 
resultados finales de investigaciones  
académicas.

3.2 Ensayo: propuesta analítica sobre 
algún tema, problema o proceso social 
en la que se sobredeterminan 
aseveraciones personales con 
referencias causales teóricas o 
empíricas.

3.3 Reseña: recensión, resumen o 
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científico relacionado al campo de la 
interpretación social, o sobre una 
persona cuyo quehacer esté vinculado 
al desarrollo de las ciencias sociales.
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1. Desarrollar los documentos en un 
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los gráficos (tablas estadísticas, mapas, 
esquemas, fotografías) como imagen 
(en formato JPG, tamaño máximo 8cms 
x 8cms, con alineación cuadrado con el 
texto) y enumerados en el orden de 
aparición.

6. Las notas al pie de página deben ser 
únicamente aclaratorias o explicativas, 
es decir, sirven para ampliar o ilustrar 
lo dicho en el cuerpo del texto. No 
recurrir a ellas para indicar fuentes 
bibliográficas.

7. Utilizar el sistema APA (6a. edición) 
para las citas textuales o referenciales. 

8. Presentar la bibliografía en un listado 
al final del artículo, ordenada 
alfabéticamente por autor.

9. En un listado incluir las gráficas, 
cuadros o fotografías/dibujos que 
coincida con el orden de aparición en el 
texto.

Los artículos, ensayos o reseñas 
deberán enviarse -en formato 
electrónico Word, versión abierta, sin 
contraseñas de escritura o en modo 
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